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El suicidio de ayer 

Las cosas de '̂ ' "'̂ "*' 
la Diputación 

otra vez nuestra DipiJltaeiÓB. pTtrvm-
cial, sobre la que pesa un estiguiii ver­
gonzoso, vuelve á llamar la alención. 
Anteg,,,aAi ijiombre, npijibi-e revelador de 
prÍTacionea y sufíiinienlos, iba sieuipr» 
unido al de los Asilos del hambre—Mi-
•ericoj:^ia, Manicomio é Inclusa,—Ha-
manda Á todos los corazones con el 
«nuncio de que pobres muchachos, in­
felices dementes y desventurados niños 
yacían en la inacción, sin probar boca­
do; hgj'., sin haber variado mucho la an­
terior situación, suena [)ara referir el 
«uicidio de un empleado, muerto por el 
vicioso sistema de íí"ibula'áí'^?'lil5J^'*4l" 
eemos en la provincia. 

No4ray que culpar de tnl-heelio á na­
die en papticular; la culpa, y culpa gran­
de, inmepsíi, lo toca á los alpaldeSj á I4. 
pasividad levantina, al pueblo en gene­
ral. Nosotros, ayer, como el dolor, es 
consejero detestable, nos abalavimojs de 
comentar el hecho, pensando que tal 
vez [nufatros comentarios fuesfín apa­
sionados y atacasen á una sola |)eiso-
na, mientra#qué la Véspürisabilidkd del 
suicidio alcanzaba á varias. ¿Por qué 
no decir quería culpa de ese cri,,.en la 
tienen los alcaldes regionales que están 
en deaeubierto con la Diputación? ¿Por 
qué no "afirmar que el hecho, tremendo 
y acusador, es el castigo más horrendo 
que pueden pad«cer cuantos contribu­
yen aí.vergo¿&oso estado et ique églá fa 
Casa d« los débitos? ¿Por qué no ase­
gurar, que cuantos son diputados pro-
vincfalefi, cuantos aspiran á ser elegidos 
y cuantos aceptan Ik presideHcia, tienen 
culpa « n e l suceso, puesto que debían 
lniir"tle'(Mcho centro como de un apes­
tado, negándose á ser víctimas propi-
c ia t< láas»^a tandp gor c.Qrisyij^;Í4ll¿ it^l 
mayor y(|-güenza de nuestra Murciti? ' 

U n ^ a | y otro (Jía, junto €fln el nom­
bre d^l l(^)rego caserón de la plaza de 
Fontés.-«v| el de nuestra bermosa región 
rodañtio Ipor loe periúíicos, revelando 
mi8erias,fiambres, desesperaciones, vei-
güeftzafe, y un día y otro dia se halvla de 
nosotros para ocuparse^ie eosas iuipro-
piasdelúlliino akieuirio. Mulines di- lo 
eos, manifestaciones de ent'ci-mos, em­
pleábaos pidiendo Timosha se han visto 
por c a u w d e l e»lado4e la Dipatación y 
en ocasi@ne8,si los hospicianos y demen­
tes tuvÍCT©n abrigo en ei invierno y ran­
cho,con que alimentar.se, fué por la cari­
dad de la marquesa de Squilache y de la 
viudade Zabálburu;qiTédo otro Inódo^iio, 
eomo se ha visto á veces. Kl (|ue a^'ua!-
de de la Diputación recursos t-onque cu­
brir sus necesidades, está apañado; ó 
se vuelve loco, ó pide limosna ó se pega 
un tiro: son los tres caminos que se 
ofrecen á los empleadqs. ^ 

La msáicáa ífuéfiohl-e él cetil;b pro­
vincial ha caído con la muerte del señor 
García Mt_'!¿ares, con sur las otras iu-
mansas, l i s c.6bre á todas, pues pone 
c )nstantemeiite delante del sillón presi-^ 
dencial, ocúpelo quien lo ocu;)?, un es-
peaiMliltei^ible y aínenazador, quo re-
c'ama justicia para los sufridoe.emplea--
dos de la Diputación, que pide eoaslan-
ciA, aclividad, iuflexibilidad en los pro­
cedimientos para obligará los alcaldes 
á que ingresen integro el contingente 
provineial. 

Los sucesos c jmoe! ocurrido ayer, por 
el buen nombre de Murcia, poV caridad 
no deben repetirse. Si hay que luchar 
c o q g r la ímposiblje pfra'conseguirlo, 
que se luche; si hay que proceder sin 
contemplaciones conamigos yenemi"os, 
procédase; si hay que hacer reyelacione» 
contra determinado político intítiyente 
de la región, háganse; pero por Dios, por 
digntüad regional, por compasión, ho se 
siga jugando con la vida de centeiiare.s 
de personas,fío sé manche iá bisloria de 
la provincia murciana con estigmas 
nfrentosos í 

En la Diiputación, ó cuantos van á 
ella, bucen pi-opósltos dé vojlver (íor los 
fueros de lajusticia,óque no vaya nadie. 
Así, obrando de este modo, .se evitarán 
vergüenzas eomo la de ayer. IMsegui r i 
en ¡a misma,forma, v a l e . m a s q u e se 
cierre ese inútil organismo y sé cófoqite 
en la puerta un cartel que dig?i:: airj¡ii^do. 
por el buen nombrede Murcia..'. ' ' 

' " V Í L O S O Í ' I A ÓTIUEÍ;'^ 
<:,%i\V 

E flTfrm eses 
* . ' . "•• " ^ . • ^ • ; 2 % ^ ~ " ' ^ - -

Señor Tornel: 
Guando áé discute, no deben tergiver 

sarse los asuntos. > 
A usted no se le censuró que dijeia 

itlos Quinteros». 
A usted, se le criticó que añadiera en­

tre pai'énleais «(no los Quintero)*. 
Es decir: que se permitisra usted dar 

un palmetazo, con entonación de dómi­
ne, á cuantos escribieran en siitgular 
la razón artística ¡«Quintero», anlepo-
niendo al apsUido el.artÚH;lp «los». 

! Y se lo seguimos criticando, jb «if ¡¡.C 
Porque los dos hermanos aludidos, 

constituyen uua sola entidad artística 
apellidada «Quintero». ^ ^ ^.^'.S':"^—' 

Y porque lapluraiidaií deLlrtícnlo no 
afecta al adjetivo, en este caso invaria­
ble é imposible de sustantivar, sino al 
sustantivo fauje/co) «hermanos». 

Esa 68 la razón por qué, el eximio 
y malogrado Navarro Ledesma, cuando 
uoiflcaí á ios diversos iadiiáduc^.de la 
familia Salazar, líísllama «los SaÚiZar». 

Aún cuando aquí, en Murcia, s* diga 
«los Abellanes». 

Y esa es la raeón por qué, Euúlio 
Zola y C/cirírt y la Partió Bazári, escri-, 
ben «losGoncourt». 

Aún cuando aquí, et̂  Mu roía, se diga 
«los P^lazones». ' 
"""t ésa es la rázóli" jM-'^cjíii, OétVlrtites 
dice «los Mendoza» cuando liabla dS la 
lucha sostenida por los tres lí-irmuDos, 

[en las cercanías de Tánger. 
Aún cuando aquí, en Murcia, se (üga 

clos Peñas».^ • ' • '= >»*'ív • "̂  
Y esa es la raa 'n por qué, Leopoldo 

A,las,.,lu»blando del insigne.Rafaai.C'iivo 
\*sus berma tíos, los llamara «la faSiilia 
de los Calvo». 

Y . . . b a s t a d e r a z o n e s . -. m»m»ammmmmmmm 

Pero, queáémonos con los Quintero. 
Y veuinus lo siguiente: 

¿Dalénes escilDea ¿Quléaes escrlüen 
"tos Quintero,,? "los Quinteros,,? 

Ricardo Catariiuni. 
Manuel Bueno. 
Alejandro Miquis. 
Gristóbalíie Castro. 
Luis Moróte. 
López-Ballest^erqs. 
JoséiAisina. i ' ^ ' • 
Quasimodo (ef de'̂ Bl Naci» 

nal.r eb?) 
Y... el periódico en que 

escribe el Sr. Tornel. 

(=3 
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^ Gm0^> ̂ yó desde las altura» d« uti 
cuarto piso, abiertos brunos y piernar, 
volteando en éVc^rO' á manera de arle­
quín trágico. Su cuerpo se estrelló en el 
pavimento de la calle con un ruido ca-
radiríntico de odre que reuienta. 

Siguióse un confuso r<:uuelo, riimjre'i, 
pisadas, imprecaciones, blasfemias, gri­
tos agud»3 de mujer. Vecinos y transeún­
tes se precipitar'yn hacia el lugar de la 
catástrofe. Allí se detuuieron mudos, 
sonitn'ios, anhelantes,' formahdo grupo 
en t4)rno del harapo humano, inm'ivil, 
y COMO clavado en el suelo. 

Durante larg^ miuuios nadie osó 
acercai'se al cuerpo exánime, paralia,i-
dos todos por un suparsticiosa terror.Dt-i-
tacahaii entre el roitcurso los camaradas 
del caído, fija la mirada, duro el sem­
blante^ co» iM relámpago eu los ojos.. 
Solo las comadres rompieron el silencio 
co» exclamaciones de piedad. «íEoi^'s, 
pohrecillo!» 5 í ' 

Pesdelos balcones, personas de uno y 
otro sexo contemplaban la escena inmó­
viles y cttiwo fascinadas por una curio-
sid'id cruel. Algunas elegantes damise-
tai apartaron el rostro, al pasar, aleján­
dose horrorizadas. Un gntiardo jinete 
uolvió grupas. Un lujoso anlonióvil se 
detuvo un uiomento, abrióse luego paso 
por entre la miicliedumhre tordamente 
irritada y á poco se perdió en la lejanía 
dejando en pos di¡t,sí tmelia apvstosa de 
gasolina. ^3 -i í? i¿ c " í, 

«Estaría ^rf<%i^io»i^e-e$»4fniitrS. áTde-A 
cir cierto sólíor de aire aburguesado. Un 
tufitiüto -de improperios estalló en torno 
suyo. Ante Va ucUiud amenatadora de 
los circunstantes el tal sujeto juzgó pru­
dente escabullirse con btten compás de 
pies. ; , „., -í. £ . 

JLlegaron los del ordeií. T&n(^ áe ellos 
se*aproximó, aplicando el aülo al cuerpo 
inerte. Algnietiproeitró nna camilla, So-
hif ellaiefidiéron el mártiri Nij ofrecía 

ílelfión aparente. Tenté'céfriido. fes «yo*, 
el'^rosti^ cadavérico. Un tenue hiUUo de 

\4ct3igre'^nanaba detultoca. Dos obreros 
siendo los cabos, izaron del suelo iafim­
provisada camilla. Y se lo llevaron. 
^,.\dóndeP ¿.'ll hospital^ ¿Al depósJtp^^Al^ 
cemeHterio'v ¿,1¿ basurero^ "'fí 
•-^Por largo tiempo los grupos permaná 
cieron estacionados comentando el dra­
ma. Kntre el vago muriHullo de Las con-
v&rsacione.i era fácil percibir estas pala­
bras, muchas veces repelidas:—Canallas, 
bandidos, asesinos, justicia, vénganla, 
stf mujer, 9us hijos... Algunos hablaban 
•tan sólo cmi el itdemáp, y^^ eran los 

Henos eloc entes. 
Y un golfo, un vagabundo, un filóso­

fo de arrabal, vki pen9a<iorde er^crtmj»-
da, expresó la moraleja del sucedido en 
esta frase henchida de la más razonable 
y discreta inmoralidad: 

¡Si hubiese estado en la taberna! 
ALFUEDO CAI.DEUÓN 

^ Í1 i* í ? I j _ i 
extensa y brillante iuformación.del nue­
vo coidlicto, puntualizando punto por 
puntólas fases que! sigue el asunto. 

tJ'SPwo, no ob.^tante, todo el mundo 
piensa que en esta cuestión hay más de 
lo que se dice y para comprobar esto s ^ 
habla dtj hi salida del «Pelayo> y «del en^ 
vio do l.O^K) hombres del ejercito ú Ma­
rruecos^ 

Duríuts todo él día de Iv-jy, sin que se 
hayan confirmado, circular'o:i esp.cies 
que, mientras unos las niegan,otros las 
afijcman. Kntre SÍSUIS íi^ui'a el envió de 
\i\ cuerpo f|MieQ-e|p|ifio| fuerte de (> ó 
T.iMX) homby. I i r t ' i r 

' No 3 ! {I.nstle-ojuila*.* i&lie que la 
situación de Marruecos empeoi'a caila 
Víz má.$, le niéndoso de un momantj á 
otro que, á cansa de la barbarie de los 
p i r i l a r i o s del Riísali. se lleguen a 
r )inp'_':- la , h isli'idado-. Djsde/í^íue ef^-; 
último reoibió el nombramiento de go­
bernador de Arcila, ensoberbecido, jire-
gnn lo llegado el instante de satisfacei 
SUS ambicione j , comenzó á prepararla 
nuev.i insuríejccióni, c jnquislándp.se par­
tidarios oaÍi« las tropas líeles al I^Jullén» 
quejestán deicontenloj de Abd-e!-A/.¡x 
deS'Je que co:nenzá á europeizar el im-

Aií fhii í ) | ! | í i í o que . c u p ^ f^épJXl 
cuantis fiínálicos destrozaroíJL las vfehs 
férreas tie Talilete, el vandálico ejcr<:ito 
del Raisuli touíó carias en el asunto, 
rebelándose contra el Sultán. 

A dónde nos llevaron es'os aconleci-
mieíitos, «osesabe ; pero lodos juzgan 
que España, pgr yus inmensos ¿Ht'ji^sesl 
en Mari-ueco¿, tie.ie;que loumr p.irlo' 
n\uy piincipal en el asunto y no d<>j;.m-

l^lo (|ue sus Siíbtíltossiurraír to má€ OTÍ> 
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T: "mTnTT^^rrroii, „.. 
malbs j uú ios puevlan por ese beebo for­
mar de nuestro pueblo, nunca bastante 
fuertes pafa calificar ol triste aueesó qu* 
comentamos, nosotros, sufriendo mal 
tan grande,-leñáremos qire re&ignáfnds,*' * 
lametiiaudo muehisimo qi^e Ifi in,buma-
niáa4rtte quiefi pudo.^^d^eJii(>ftititaiáo, la 
imprevisión de quien por cuya culpa pa­
liará Murcia afrenta tan exlrabidinaria, 
no^hag"» comparecer ante la faz del uni­
verso como pueblo totalmente inculto. 

T*>dala p»hlaeión indi^traa^ |íór"JT' 
trágict) suceso, al conocer intimiMaenfe 
sus verdaderas causas,protesta c^éÍjilNn<-
duno censurable en que la corporación 
eitadaliene á sus modestos y necesita­
dos empleados,y unáninieDlénte reclama 
la urgente ado[)ción .de ios medios xon? 
ducentes á evitar la repetición de hechos 
tan dolorosos y qde nos cf)ioc,in al ni-

Y niit'feli'aá tantOi^iOvlIviífefiíos nunca 
que- D. ftipgo 'flarcia ^T.dgares, cons-
rienlemonte se ha uuit^.do, cu ,.el .iugilt I más i)re«uiinenle de la Dipvitación pi-o-

_ .-, _ . ^̂ ^̂  li,,,rible dctl-)'̂ íllg.^.dg^. 
sación-!. 

Entierro aei 

ANICETO M O R A L E S . 

Sr. García Melgares 

MOÍ; rfO ü l HiMBlE 

bl 

DK MADRID 
I fOe nuestro servicio esptgial) 

I Lo de Marruecos 

Las noticias que se reciben de Ma­
rruecos son cada ve/, más alarmantes. 

piolan en el espacio, con ansiedad do-
lorosa, pasando de labio en labio, estas 
preguntas, que reléelan la atención con-
q,ue se signen los succsDs que se desa-
rfjííártén el imperio mo^rebiiu): ¿qué 
omrrp?TÍqu^ nueva complicación ejtiste 
eú'éílíiipenó marroquí? ¿qué aounteci-
mientosse pTcparant, sin que nadie lo­
gre «xi»Mcárselo satisfactoriamente, á 
cauaa,4^ las efcoulrartasjaoticiaa que 
circulan. 

I í /14 Cí \ •• . ÍJOS periódicos madrileños, parlicular-
I Kl « M í . »jjj>jĵ ^ gj «piario Universa l , traen un» 

¿Nos permite usted, indiscuÜble maes­
tro, que pretendamos figurar modesta­
mente en la casilla izquÍe*«ttt»'í2S mti 

Aprecie, sin embargo,,el »r. xorné 
nuestra imparcialidad. "^^ '"^"*»' ** 

Su articulo de hoy, en Bl Liberal, es 
hermoso. 

Por su construcción y por las ideas 
que lq,iná¡'i an. 

¡Cmínla diferencia entre él y el edito­
rial ^ l í n i s m o número (|ue, haciendo 
política garciavilesisla, pide poco m .MÍOS 

que la cabeza del actual Presidente dé­
la Diputación, por el lamentable siycidio 

Y es, que el Sr. Tornel vale mueho y 
esqribe BaslanW bien. 

Cuando prescinde de la lógica perni-
qx^ebradct d e el indep6Hé^&%i^.Liberal, 
en Murcia. ' * " 

No hace wiucjjo tiempo el nombre de 
Murcia fué e.=icanieeido en toda España 
porhaber salido a la calle implorando la 
caridad un mode.sto empleado de hi Di-
putueión pi«bviiicial, , « •, , 

Se¡)ublicaroá de nesolrgsT'dailpisIqfej , , -
nosmerc í^mos , puffe realmente ^ufdf'*'*^^'^^ 
empleado no debió tenor motivo para ' '̂  *" '*'•' 
!)i-t*e<ler en los términos qué lo*f|faeltfó?' 
•51 A r » t e hizo con sobrada razón. 

Jfe él se dijo que estaba loco, y COHÍU 

vesania se int"ntaron cubrir los qué tu­
vieron la culpado aquella ju»tificad»;«tfi 
ción. 

Ayer, otro modesto empleado, cansa* 
do íde implorar que \>or caridad ae le 
abanara alguna cantidad de la que le 
adeudaba la l^iputacióu proviiieiat -de 
iosfeiá meses ürílínos, sólo había cobra­
do fe—estando enfermo, sin tomar nin­
gún alimento.[MW no tener con^ qué j«l-
quirirlo, ni quién se l«»'diera, penetni 
en pl salón de tciiones de dicha curpora-
ció|i, recinto suiduoso, y toniaudí) «sien* 
lo en el sillón presidencial, con aseni-

7o*so valor, se disparó un tiro, y viendo 
que aún conservaba energías para dispa­
rar otra ve/, el arma de fuego que esgri­
mía, pcw si el priiuero noera aufldenlftá, 
SUS liues, se hizo otro disparo en la ca­
beza que le dcasiuní) la muerte en tan 
dLevaáu.tjitia.1. 

¿Se dirá ahora también que este infor-
luna(|ü empleailo padecía ale enajena­
ción mental,' que la sufrió^ en los mo­
mentos de matarse? 

En está ocasión es muy clarir~«8a 
hoja de pana para que con ella p u e d t ? ^ 
cubrirse las inmensas responsabilidades 
que se derivan de tan infausto suceso. 

V aüoia. cuando por todas parles .se 
iliga que por hambre se mató un em­
pleado df ésta Diputación, qu£ desde 
báce tiempo esíátói eofe*i^o')| "dé -Qiere^ 
ció l a m a s J i ^ r a atet|<,̂ 4Hg4»> ® " ' # ^ P * 
riüi-es, para ciin 8Qlt)]^!ígaflelo que-J t le 
debía librarle de los horrores que le han 
determinadbA tanextreíaá resolución, y 
veamos nuestro nombre escarnecido por 
la crítica acerba, sazonada de cuantos 

Esta mañana, con numeroso acynjpa-
ñaiaieiílo, se i a iverificadp el entierro 
del desgraciado Sr, D. D i e ^ Crarcia-.Jlel-

|.¿ares»' ' . ..%.. •'• '-....."-
En la presidencia iban D. Dionisio Al-

cá4iír,pro8idente c|e la DjpnUcio/i; dott 
Gonzalo Garcia, vice¡)re3idente de la Co-
misiiín; D..Jüsé Jos^ García Villalb^^ijop-
tador; ü , Saívadoií-Bsteve,; i}ii;ííoioi»itd«l-
bospital; D. Adolfo Balboa, (Kréctof de 
la Misericordia yMamcomio; D. Pru­
dencio Soler, oficial mayor de la Dipu­
tación; D. Edíiatíglo Pardo,' y otros que 
sentimos no recordar. 

A una distancia como de unos Í0 me-
trds, acompañaban al cadáver t o d ^ 
empleados (fe la ^asa-Di^)alacióp, '^. las 

os f jJü.s tR! aigiúlleafe- J e %m i 
do su protesta |)or las Causas qne detor-
•J£iinjM<>it.la-filtat'íiiá*Afteión del señor 
Melgares., .,««»««««««». 

¡Descanseen paz el desgr te | i íÉo eaa» 

Terminado el entierro se dirigieron 
gran riúméi'o de empleados de dicho cen­
tro al' jfdljíarrio, tJar» ' frtt)tS8tar' int**^ 
nuestra digna primera autoridad civil 
del estado que hoy se ©ncuéfltm la Di-
pulaoión, reclamando al mismo tiempo 
su ayirdapara no Seguir eii la s i tuaron 
e n q u e e é á n . f \ \ f T | V i ! f / 

Kl Sr. Gobaftiátlo* l e í - í t* ) í|«-eiente 
que está dispuestoá aypdaille8,dIciéndo-
lesqueel 'Sr . Alcázar qnedó autorizado 
e»cia úUií^a tiesíM» pawt^^ppeeeéw uilü*"" 
tralos Ayuntamientos que no ingresen, 
y que si no ha hecho m{\< fué por.ifue 
no se le ha dicho nu ^mdo por 
su parte, que si se le pum au.vüio para 
hacer algo, dará cuantas facilidades 
sean [¡osíbles. 

Los empleados, después de expresarle 
su gialitud, salieron nuiy ^tisfechos 
de las p|ilttbr|S fifelifr^ L4 ^tosal 

Nosotros, por nuestra parte, tributa-

dor por sus s ince^^ frasea.. , - > ' • - ) / ^ 

El digBÍshno i^bePuador civil d é l a 

provincia, insiurándosc en el recto sen­

tido de justicia que presido todas suS 

bbrásí'fliAyiiiii^»' si» pérdida de tiem­

po, sé ba dirighlü at Sr. Ministro de la 

Gobeí-nación dándole cuenta del lamen­

table y iuióiw^^^tadQ^p ^^%^ encuen­

tra la Diputación provincial. 


